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F.n menos dv iros horas los soldados de la 
II Dimsiófí dejan a Teruel sin comunicado' 
nes y roníjuislan el harria de San BIOsS... 
Al anochecer, ('.oncud. fortaleza ine.\¡>up.nable 
del enemigo, caía en nuestro poder. ¡Todos 
nuestros objetivos estaftan cumplidos! Duran­
te cuatro días el enemigo desencadenó vio- 
lentisimos < ontraataques para reconquistar lo 
perdido. \o  pudo romper nuestras lineas. 
Cercado Teruel, pronto otras Divisiones hi­
cieron ondear en sus calles la bandera de la 

victoria

¡ A D E L A N T E
el Ejército Popular!
¡LA 11 DIVISION 
CUMPLIO LO PROMETIDO!
Su audacia en el ataque, 
su firmeza en la defen­
sa de los objetivos 
conquistados, hizo po­
sible la reconquista de
T E R U E L

Excelente ha sido el comroriamiento de todos los 
combatientes de la 11 División en esta operación, donde 
se le arrebató al enemigo Teruel y donde se le aniquila­
ron unidades enteras. Igual en el avance que en la defen­
sa de las posiciones conquistadas, cada hombre ha cumpli­
do con su deber: los iefes, los soldados, los comisarios; en 
todos hubo el afán de superarse y de cumplir con sereni­
dad, con orgullo revolucionario, su cometido.

Hace varios días, en los primeros de nuestra ofensiva, 
os felicitaba y os decía que no se pod'a dar un paso atrás; 
hoy, cuando Teruel es nuestro y a nosotros nos cabe el 
honor de haber sido |a División que ha jugado el papel de­
cisivo en esta batalla; cuando tan bien habéis sabido re­
sistir y des(ro?:ar al enemigo, mientras otras unidades de 
nuestro glorioso Ejército atacaban Teruel, os felicito nue­
vamente a todos, a las unidades de primera línea, a los 
servicios auxiliares, oue tan bien trabajaron en esta ope­
ración; a los tanouistas. a todo.s. en fin, que con nosotros 
marcharon al combate y a la victoria.

Hemos conquistado Tenicl pai*» l« República. Nuevos 
combates nos esperan; combates duros, para conquistar, 
después de Teruel, nuevos pueblos y nuevas ciudades, para 
destruir ai enemigo: yo tengo la seguridad que vuestro 
comportamiento heroico en esta gran batalla seguirá sien­
do igual en lo sucesivo, hasta conquistar la libertad y el 
bienestai para nuestro pueblo.

ENRIQUE LISTER
í'omandante-jefe de la 11 División

¡ H A C I A  N U E V A S  V I C T O R I A S !
Ayuntamiento de Madrid
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EL C E R C O  DE TERUEL
12 kilómetros de marcha bajo el fuego enemi­
go, sobre el frío y la nieve.—La toma del barrio 
de San Blas.—125 prisioneros.—8 camiones de 
falangistas, copados. — Cómo se enlazó con 

el XIX Cuerpo de Ejército

Fut'' r/ Torvrr liulnllón de la .\orona Brigada 
al tjua di'jó a Tamal sin comunicarionas. Con 
nn arrojo ejemplar v una audacia sin limUas, 
¡os soldados cumplen asta difícil e importante 
ohjelivo en las primeras horas de la mañano 

ron una precisión admirahle

AI nmancepr riri din 15. <>n 
lo« Altos dp Celadas, un frío 
penetrante bordea las caras como 
un cuchillo helado. . Desde que sn- 
licron de Villalba Baja Im soldados 
esperan impacientes la orden de 
ataque.

La orden lle^n ¡luntinnndo las ca. 
ra.s. Xi el frío, ni el viento, ni la 
nieve pueden aiwjcar el ardor ín. 
temo de estos cuerpos ateridos en 
la mañana helada. I.0S oficiales 
han dicho:

—¡ Adelante!
Sólo esta palabra para .ivanzar. 

Lo demds ha sido ya dicho rn es­
tos días de descanso, en las hi>ra.s 
calientes que precedieron a la par­
tida.

En marcha sobre el 
frío y la nieve

Hn silencio, mudos, %e inicia la 
marcha,. No se puede hablar. Pe­
ro dentro cada uno llcv-a un volrán 
intenso que lucha por salir a flor 
de piel.

Son los .soldados de la 11 Diví- 
sirtn, de m i  .Novena Bridada Sí* 
Ies hn marcado un ohjelivo difícil

que sólo puede 
conquistarse con 
audacia y rapi* 
d c /•-- De ellos 
depende la suer­
te de Tentcl. de 
ellos que caiga 
eu unestras ma­
nos, a.sfixiada por 
un cordón de fue­
go...

•\ su izquierda, 
la Primera Brtga 
da avanza. Sur 
Saldados miran a 
C ou  c u d , que 
duerme tranquilo 
y confiado detrás 

de sus fortines. Î o 100 Brigada 
avanza a la derecha, levantando un 
muro que asegure el cuutplíniiento 
de loe objetivos marcados al resto 
de las Brigadas.

El último tren de 
Teruel

Delante, camino <k* San Hl.is, 
van c! Segundo y Cuarto Batallón. 
Corriendo msis que andando, de ca­
ra ni viento helado de la mañana, 
Se avanza. El Tercero, mientras, 
Corta la vía férrea. Teruel queda 
sin comunicaciones. El último tren 
pasa poco antes velozmente, deses. 
pi-nuln, arrojando hocan.-idas de 
humo negro.

Concud despienn. I./>s falangis- 
l a» abren los ojos espantados como 
si despertaran de una terrible pe­
sadilla.

—I-os «rojos». Loa «rojos».
y  ¡válidos corren hacia sus íor- 

lines. V dís¡)aran las dos piezas del 
7'5 hacin lu ê >Iumn:i que nvan/u 
silenciosa, ¡x-ro rápida, stvlvrc las 
eras, ¡vor el ll.ino.

Después de la contfuista del Itarrio de San Blas... Cerca ticmlda 
Teruel anta la inifuehranlnlde decisión de vencer drl Kjé>reiu> Popu­
lar... } aun no repuestos del eansane.io de esta primera jorna­
da. los soldados da la Sovenn Brigada se disponen a luchar de nue­
vo, reforzando las lineas de resistencia con más entusiasmo aún... 
.Salten tjue ei reloj de la victoria no espera. Resistirán con el mis­
mo Itrio tfue atacaron, y así devolverán Teruel a la RepúhlUa,

Hacia San Blas bajo el 
fuego enemigo

Bajo el fuego de la artillería ene­
miga los soldados de la Novena 
Brigada marchan con paso ligero 
Itaria San B]:is.

Mace frió. Nicv.i.
Delante van los comisarios y los 

oficiales, afirmando con su ejemplo 
su voluntad «le vencer.

El fuego de la artillería se rt-cru- 
decc. Pero la co’umna sigue. Atrás 
quedan C'oncud y Caudc, sumidos 
en imi angustia terrible. A las dos 
horas de marcha, marcha ardiente 
sobre el frío y 1.a nieve, los .soldados 
llegan a las inmediaciones de San 
Blas. Se loman la.s lomas más cer. 
canas. Casi ro<lcado por el fuego 
de nuestras ametralladoras queda 
San BI.1» sobre una loma empina- 
da. En seguida — iqué infantería 
la nuestra ! b.tja y sulx* como un 
alud.

¡San Blas, en nuestro 
poder!

Htiu- la guarnición enemiga .-i la 
desbandada.

¡ San Blas es nuestro 1
La población civil, al oir los pri­

meros tiros, bajó a los sótanos, a 
las cticvas. V allí permaneció has­
ta que la mano generosa de nues­
tros soldarlos les invitó a salir. Sa­
lían con los ojos temerosos, pero 
pronto ’a alegría y las pnlabr.is ca- 
riñosas de nuestros soldados les de­
volvió la confianza.

La población civil fué evacúa- 
da. Ciento veinticinco prisioneros 
fueron hechos por nuestros solda­
dos y abundante material de gue­
rra ¡>nsó a nuestro poder.

Después de la recon­
quista: ¡adelante!

Conquistado c* pm-bhi. miesiro.s 
.soldados se situaron yn las márge­
nes dcl río para proceder a I» lim- 
pieza de aquella zona, llegando has­
tia la Masía dcl Americano, posición 
más avanzada en dirección a Teruel, 
.Alcanzados lodos los objetivos mar- 
cados a nuestros soldados, en me­
nos de tres horas, y en una profun. 
didad de 12 kilómetros sobre te. 
rreiio enemigo, nuestros soldados 
fortificaron las posiciones conquts. 
tudas, mientras llegaban las fuer­
zas del XI.N Cuerpo, que eran las 
que tenían que enlazar con *.ns de la 
i t  l.)ivisión, efectuando el cerco 
total <le Teruel.

Ocho camiones de fa­
langistas, copados

Cerca sonaba el e,iftonco de núes, 
tra artilleria. .Attn estaba el enemi­
go enfrente. Las fuerzas del 
XIX Cuerp«i .acababan de tomar 
Campillo.

Ocho camiorves de .Asalto baja- 
han dcl Campillo con falangistas 
huyendo dvl fuego de los soldados 
del XIX CiKrjvo.

Nuestras fuerzas se desplegaron 
y tíoparon los camiones. Algunos 
f.nlangistas querían resistir, pero 
tuvieron que rendirse ante *a acti­
tud di'cidida de ma-sros soldado».

La» fiier/as de I t .Xown.t Briga- 
da, para asegurar el pueblo, con- 
quistaron las lomas d(> enfrente- y  
allí esperaron la llegada de las otras 
uni<ü)dc.< rfvt r ' fusil montado. Aun 
las línem no estaban períei-lamcn- 
le rk'finidas-

Los prisioneros del 
XIX ('uerpo

Aquella misma tarde nucstr<»s 
.soldados hicieron tres prisioneros 
que se metieron en miestrns linea».

las líneas primitivas «K-upadas .mies 
por la Novena Bríg.ada, se encon­
tró Con fuerzas del XI.X Cuer¡)0.

Al d.árselp el alto, gritó :
—«Thaelmanm».
V íné hecho prisionero.
.Aquella mi.sma noche se deshizo 

el error. El Segundo Batallón 
«l'haelmnnn» soltó a los trc.s sol­
dados del XIX Cuerpo y éste al sol­
dado de la Novena Brigada.

¡Teruel, cercado!
A la mañana siguiente, una pa­

trulla de exploración tomó contac. 
lo. .Aquella misma mañana, sobre 
la nieve, los soldad»» d:' la 11 Di­
visión y del .XIX Cuerpo ax.inza- 
han eaitlandc». Se abrazaron, ('an-

¡A ts venecdores... Soldados del Segundo Batallón posean por los ca­
lles del harria de San Blas, momentos después de haberse izado la 

luindera de la virtoria en sus cosas

Por sus moviinientos se hicieron 
sosptx'hosos, y aunque alegaban 
pertenecer al XIX Cuerpo, nues­
tros M.andos creyeron ¡vrudentc pri­
varles de 5U libertad de acción en 
tanto llegaba el contacto con sus 
fuerzas.

Aquella misma noche nuestra 
División recibió orden de abando, 
nar las posiciones conquistadas 
Cerca de San Blas y de marchar a 
reforzar el ala derecha, por donde 
se esperaban los duros contraata. 
ques que el enemigo iba a desenen- 
denar para intentar romper nucs. 
tras lineas.

El prisionero del 
‘‘T liac lm am r^

Por la noche un cabo que habla 
¡do a nrroginr su fusil, al volver a

•aban y casi lloraban de aicp-rl*, 
] Teruel estaba cercado 1 Un cín. 

turón <k fuego Ic nvdeaba.
Estaban deshecho», cansados, 

irtispasados por el frío y la nieve y, 
sin embargo, ya estaban impacien­
tes por entrar de nuevo en comba, 
te--., cuando volvieron de nuevo a 
sus lineas el Mando los recibió con 
c.stas sencillas palabras:

—Ahora hay que mantener lo 
conquistado, para que Teruel caiga.

y  Teruel cayó. Las bandería del 
Tercio, las centurias de Falange, 
los tabores <ic Regulares dejaron 
sus trincheras sembradas de cadá­
veres. Y cada dia brillarán con más 
luz, seguras, orgullosos, al aire las 
b.iyonctas de la 11 División.

ADOLFO S. VAZQUEZ

LA TOMA DE SAN BLAS Y EL CORTE DE LAS 
COMl'MCACIONES DE TERUEL DEMUESTRAN 
QUE UN OBJETIVO PUEDE ALCANZARSE, POR 
DIFICIL QUE SEA, SI LAS ORDENES RE(TBI- 
DAS SE CUMPLEN CON AUDACIA, RAPIDEZ 

Y DECISION

Ayuntamiento de Madrid
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La Novena Brigada cumplió fielmente esla consigna: 

¡Audacia, audacia y siempre audacia!

lo o i^ u tn  R w t r i f iu e z .  c o m a n d a n t e -  

¡e f e  d e  l a  M o v e n a  H r i g a d a ,  b a jo  

c u y o  m a n d o  s e g u r o ,  in t e l ig e n t e ,  

■lu d a z, la  N o v e n a  ¡ i r i g a d a  s e  h a  

c u b ie r t o  d e  g l o r i a

Partes
[ O B J E T I V O S  C L M P I J D O S :

DIA 15— Kn las príineras horas 
de la niailana, los objetivos mar* 
cados a esta I}rí¡:;a(]a—corte de co­
municaciones de Teruel, toma de 
Concud—fueron cubiertos. Al caer 
el <lfa, las fuerrjis se eocuentran 
en las már;;encs do] rfo, pasando 
el pueblo de San Blas.

F O R T I F l C A i W )

DIA 16.—Durante o] día de hoy, 
las /t!C!7ns se dedican a la fortifi­
cación y construcción de nidos de 
ametralladoras. Patrullas de vigi* 
lancb obsojA^an movimiento de ca­
miones enemigos- 
C O N T R A A T A Q U E S  R E C H A -  

Z A D O S
DI.\ 17 . — Fuerzas euemigas 

avanzan en dirección a nuestras 
posiciones, atacando violentamen­
te* Son rechazadas enérgicanientL*. 
Fracasado este intento, y cambian­
do de dirección, atacan de nuevo 
con regulares y una bandera del 
Tercio, siendo derrotados, causán­
doles muchas bajas. Se presenta 
un evadido del Tercio. lia  nevado 
durante todo el día.

C A L M A
DIA I8-—Día de rc'ativa calma. 

Fuego de la artillería propia a las 
josiciones enemigas. El enemigo 
j>rcj ara ;m ataque, que no llega a 
realizar. E] día transcurre con bas­
tante fuego de tusil y .ametrallado­
ra. Se hau presentado dos evadi­
dos.

M A S  C O N T R A A T A Q U E S
DIA 19.—En la noche, el ene­

migo, en un furioso asalto, nos 
arrebató una posición, que, des- 
puós de varios intentos, fué va­
lientemente reconquistada al ama­
necer, cogiendo al enemigo varios 
fusiles y ametralladoras y prendas 
de abrigo. Se han presentado seis 
evadidos.
K1 E N E M I G O ,  D E S M O R A L l .  

Z A D O
DI.^ 22.—1.a tranquilidad es ah- 

solut.a. Kl enemigo, sin duda, est.*! 
totalmente quebrantado y dcsnio- 
ralizado. Xuestras-fuerzas sc dedi­
can a fortificar y limpiar y repa­
sar las armas. K? licmix) es bueno.

iCO N  LOS
F O K i l K l C A H  E S  R E S I S T I K .  

R > ; S I S T 1 R  E S  V E N C E R

1.a fortificación cii la Novena 
Brigada está casi tvrmimida; en 
ella trabajan los soldados que con 
heroísmo lograron recuj'erarla d«‘ 
las manos <itie la traicionaron, con 
eiitusinsiuo digno de admirar, y 
coujuntanicnte con 'os zapadores 
traliajan c-n todo moiiiemo d^ cal­
ma ; esos z.ig zag de más de nn 
metro <pie ellos lian l»>vanta<lo del 
nivel de la tierra son la muralla 
que con sus pechos y armas de­

j V T G I L A . N T E S !

Después de 1 o s combates de 
días auleriurcs. vi euelllig.. ;stá 
quebrantado de lus terronas que 
ha sufrido, tautu en ItomUts co* 
mo en material que ha perdido; 
cada excursión ix>r el camiH> d n* 
de está uuestra Brigada le La eos* 
lado centenares de nmerios; 1. 
firmeza de nuestros soldad a y su 
serenidad en dejarlos llega; a po­
cos metros de la triuc<icra, Ijs liu 
desconcertado de tal foi que 
hau cambiado sus ataques i v  of-os 
puntos, viendo la impos (u'i 'ad 
de abrir la brecha que a toda eos 
ta y por todos sus .nedi*>s han 
tanteado y atacado.

Nuestra Novena Brigadn esf’ 
siendo una vez más la bar.-rra in­
franqueable donde Se estro lan 1 • 
ataques enemigos.

De nada le vale al cnei:>>.;o su 
alarde de material, de su artille, 
ría rápida, que, como él dice, es 
la «palanca para su victoríau. Ks 
ta -ilusión Se le habrá evaporado al 
comi>robar que micstros soldados 
aguantan con heroísmo linjvsible 
la avalancha do metralla ; que, fí. 
mes en sus puestos, los sg’ia.dcn, 
barriéndolos después con SU4 ame­
tralladoras, y que su moral de cem- 
bale es la fyrtalez.a que él jan .'i« 
romperá.

18- 12-3 7 -

CONO RECHAZO EL TERCER RATALLOH 
e l  c o n t r a a t a q u e  
en em ig o  del día 17

IvnHÍvuM cortará t u d a  mvasión 
enem iga; allí está c) «No ]>asa-. 
rán>»; allí se estrellarán todas las 

j a^'alanchas eumitigas; su acerca- 
taiviito a ellas será su muerte se­
gura.

Tauibiéti han contribuido las
* célt^trcs «cfhavolass^ en las que 

intede verse en algunas en un 
cartón a un lado escrito “V'illa

! IVira», «Vino en ésta de Bufloln,
! xVilla Chogay», lo que demuestra 
■ c’ espíritu de nuestros soldados y 

su fuerte ánimo de combatientes.
• 20-12-37.

S o ld a d o s  d e  l a  A‘‘í> t 'e «a  B r i g a d a  e n  la s  c a l le s  d e  S a n  B la s

Día 17 de diciembre. Como to- 
das las jornadas victoriosas de 
nuestro Kjércíto Popular, día de 
victoria. El Batallón «Cruz», el ter. 
cero de nuestra invicta Novena 
Rrig.nda, comunica al amanecer al 
Estado M-iyor de la División que 
el enemigo, que ha salido de Can­
de, avanza hacia Cerro Gordo, 1a 
linca férrea y el flanco defendido 
por la too Brigada Mixta.

A poco, el Tercer Batallón, co­
munica que ha contenido el avance 
í.nccioso y que ha obligado .n los 
traidores a replegarse desordena, 
damentc.

Por la tarde, el enemigo vuelve 
a presion.ar, pero nuestras fuerzas 
no pierden su serenidad. Con 'a vis. 
ta fija en el punto de mira de sus 
fusiles y máquinas ametralladoc.'is. 
con una m.ano en c! cinto He las 
bomb.as, los combatientes de >a Re­
pública esperan imp.acientes la or. 
den <Ic «I Fuego», Los fascistas 
continú,nn avanzando, silenciosa- 
mentí», por el llano. Quieren sor. 
prender a los hombres que guar­
necen nuestras líneas de vangu.ir. 
din. Ya están a 800 metros, 11 700, 
a óoo... Cuando Ilcgin al quinto 
Centenar resuena a todo lo largo de 
las trincheras republicanas la voz 
que todos ansian.

El crepitar de la fusilería domi. 
na la llanada. El tronar do las gra*

nadas de mano y el monorrilmico 
picar de las ametralladoras anun. 
cía al puesto de Mando la firme 
decisión de los bravos dcl Batallón 
«Cruz». l*or domic ellos están, los 
traidores no abrirán brecha.

El comandante .Matías y sus hom. 
bres han impcdulo que el crKoiigo 
recibiera refuerzos. Asi, el cerco 
puesto por el Ejército Popular a la 
capital del Bajo Aragón, no sólo no 
sc alteró lo más mínimo, sino que 
Se estrechó cada vez más. Eficaz­
mente apoyado por la noción enér­
gica de los much.aclK)s dcl Cu.arto 
y Segundo batallones, el «Cruz» 
corló las comunicacionc.s de Teruel 
con C.alatayud y Znr.agoza.

El fascismo no pasó. Miles de 
cadáveres de legionarios, de roque- 
tés, de falangistas, de regulares, 
quedaron en la llanura turolrnso. 
Ni uno solo de nuestros hombres 
se movió de su puesto, i.as posicio, 
nes que conquist.iron fueron adiní. 
rablomontc fortificadas, con la ra- 
pidez y la seguridad propia do un 
gran Ejército.

.-Mli están aún, metidos en las 
trincheras que ellos mismos .ibric- 
ron on la planicie, de cani al ene­
migo, siempre alrrla. Son los com- 
hatifutos que manda Matías. Ks el 
Tercer Batallón de la Novena Bri­
gada.

JIBARO

G U l . P E S  D E  A U I M G I A

Nuestra fuerza no deja un so­
lo momento de reposo a la enemi­
ga. Apenas advierte alguna acti­
vidad en su camiK>. allá van las 
secciones especiales a cstroiwarlas.

La fortificación euemiga no va 
teniendo la eficacia que sus jefes 
traidores desean; aiienas desde el 
puesU> de observación sc localizan 
•estos servicios, las patrullas de 
[servicios especiales sc adeutrau 
eu terreno fafccioso, llegando a 
poca distancia de ellas, y cuando 
su» mando» ven c! mouicoto opor­
tuno, a una señal, las bombas de 
que van provistos son lanzadas, 
scmbrai.do el desconcierto y el te­
rror.

Estos go1{>os de audacia son lle­
vados a cabo casi a diario por las 
patrullas de los Batallones de la 
Novena Brigada, con los que con­
siguen la desmoralización enemi­
ga ; no dejarlos fortificar a tiem­
po, y se logran victorias que aun­
que parecen pequeñas, son gran­
des p.ara nuestras armas.

MORANO
Eu campaña, 22- 12-3 7 .

■ in g e l B a r c i a ,  e l  c o m i s a r io  d e  la  

N o v e n a ,  a r t í f i c e  p r in c ip < t l  de. la  

m o r a l  a d m i r a b l e  d e  s u s  s o ld a d o s

Nueva ofensiva, 
nueva victo ria

Nueva ofensiva y  victo­
ria. Las amias de la República 
e»i/>r<ndiífOn ía ofensiva, y  de ¡as 
m a n o s  del invasor anchafa an 
gran cantidad de kUómei’os de t>e- 
na  y  pueblos, cuyos habitantes 
padecían bajo el signo del fas'-o.

Todos ¡os combatientes, como 
movidos por un  resorte n.t'-ánUo, 
avanzan tierra adentro. La romOi- 
nación de todas las es ian
perfecta q u e  tos objetivos te  -u  
bren con rap idez.

A la U División, curlida en cen­
ten a res  de combates, le confían el 
papel más importante en ta ope 
ración. Todas tas Brigadas Je ella 
avanzan a cumplir con ru  misión 
La Novena Brigada, una de ><â  
que componen ¡a í l  Diiis,Jn, se 
interna en campo enemigo y con 
sigue—podemos áeciito así-—echar 
la Uave a Teruel. Sus hombres, 
con una moral insupaabU y cor. 
u n  deseo inigualable de extermi- 
nar al /a rc t5m c , cumplen las ór 
denes de sus superiorCi, y, fijos, 
como clavados en sus puestos, sos 
tienen los desesperados y fueries 
ataques del enem igo , que vuelet 
sobre nuestras p o ric ioncr sus me 
¡ores tropas p a r a  im ped ir que 
nuestras fuerzas conquisttn Te­
ruel. Pero los combalienUt .fe ¡a 
Novena Brigada, los jefes, oficia 
les, comisarios y  soldados rguen 
firmes en sus parapetos.

Teruel es ya de la Reptiollea, y 
con ¿¡ varios Pueblos más. 4 !of 
soldados de la H División íes ca 
be el orgullo de haber Hdo b's que 
han jugado el papd más impor­
tante en esla conquista.

BArDEI 10

d e  laE n la c e s  

\ o v e n a  B r i g a d a ,  

■fue se c o m ¡> o r -  

t a r o n  a d m i r a b l e ­

m e n te  e n  la s  ú l ­

t im a s  o p e r a c io ­

n e s

(hUormación 
íolügráüca de 

MAYO) i r :
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r A S I R H M o s

lA  PRIMERA BRIGADA, HEROICA Y ABNEGADA
como en sus días más gloriosos

1

Cacho, el mililar leal a su pue- 
hlo... Al frente de ta Primera Bri­
gada. se ha hecho nuevamente 
acreedor aí carino y a la fldwtYa- 
ción de lodos tos combaiienles~

PARTES
t o m a  d k  c o n c x d

DIA 15 .—I.as fuerzas salieron 
de su liase a media noche, estan­
do al amanecer en las inmediacio­
nes de Concud, después de una 
marcha perfecta. A media mañana, 
desjmés de haber combatido nues­
tras fuerzas con elevado cspíritUi 
auxiliadas por los tanques, sc ocu­
paron posiciones próximas a Con­
cud. Durante el (Ua, se han suce­
dido briosos ataques para la toma 
del pueblo, que fu¿ tomado al ano. 
checcr, en un valcnlisímo ataque.

F O R T I F I C A C I O N  

DIA 16 .—Se procede a la eva­
cuación de la población civil de 
Concud y a la recogida de mun:- 
ción y material. El día transcurre 
con constantes tiroteos en la línea 
qtie forma nuestra fuerza con la 
de la 100  Brigada. Se continóa 
la fortificación con gran actividad.

C O N T R A A T A Q U E S

DI.\ 18__Durante todo el día, el
enemigo ha contraatacado, estre­
llándose en nuestra fortificación y 
en nuestra resistencia tantas veces 
como lo ha intentado.

C I K R F O  A  C U E R P O

DIA 19__En *a noche pasada,
el enemigo ha atacado fuertemen­
te sobre una gran extensión de 
nuestras Mneaŝ  Fueron rotunda­
mente rechazados. La mañana ha 
transcurrido en una relativa calma. 
Se observan movimientos y fuer­
tes concentraciones en las líntsis 
enemiga.^, que fueron bombardea­
das intensamente por nuestra avia­
ción. Por la larde, cj enemigo con­
traataca violentamente, con gran 
aparato de hombres y material. La 
lucha es durfsinia. Se llega al cuer­
po a cuerpo. Kn nuestras propias 
líneas quedan sus muertos y todo 
el campo sembrado de cadáveres 
del enemigo, que se ha rctiratk> en 
derrota, quedando nuestras líneas 
sin modificarse ni un centímetro- 
I ;i moral de nuesiras fuerzas es ex­
traordinaria ; cantan mientras lu­
chan. Sc mejoran ’as fortificaciones 
V se ponen alambradas.

| N l U N  P .\ S O  A T R A S !

DI.\ 2 1— Durante la maQaiia, la 
artillería enemiga se emplea con 
gran actividad sobre nuestras U- 
nea.s. Por la tarde, emprende otro 
violento contraataque, que es tam. 
bión rechazado.

íA  p a s o  FIRME!
Marcha nuestro Ejército Po­

pular hacia la reconquista de 
nuestro suelo. Vamos recogien­
do el fruto de los días que inten­
sificamos nuestra instrucción y 
preparación en los pueblos de 
la retaguardia.

Hemos aprendido a fortificar, 
a resistir y hemos reforzado 
nuestra disciplina.

Marchamos al combate segu­
ros, con el fusil en nuestras ma­
nos, el ánimo firme y el cora­
zón dispuesto a aplastar a los 
traidores.

Formidable lección estratégi­
ca y demostración de la poten­
cialidad de nuestro Ejército.

Teruel, primera ciudad re­
conquistada para la República, 
puede servirnos de magnifica 
lección.

Entusiasmos desbordantes que 
puedan significar una demora 
en nuestra marcha victoriosa, no.

/x2 alegría en nuestro corazón.

la serenidad en nuestro cerebro 
y un concepto elevado de nues­
tra responsabilidad nos permiti­
rá contimiar el camino empren­
dido con mayor celeridad.

Echemos la vista atrás y tra­
temos de superarnos en todos ¡os 
conceptos para poder marchar 
mucho más adelante hasta lograr 
nuestra victoria final.

Capacitación en lodos los sen­
tidos; cada combate, cada mi­
nuto en nuestra guerra puede 
ser una hermosa lección. Hoy 
fortificar para resistir y aprove- 
ektir todas las lecciones que nos 
muestra la lucha práctica, por­
que ha de ser la 1 ¡ División, 
nuestro Ejército Popular, con 
sus jefes, como nuestro gran Lts- 
ler. quien ha de devolver la li­
bertad y ¡a independencia al 
pueblo español.

SEVIL
Comisario de la Primera 

Brigada

2 *e iIz> o  tlo ia S f
c a b o  d i o  H m c l p a l l a d o T a s

En el Tercer Batallón de la Pri­
mera Brigada Mixta está Pedro 
Rojas, un auténtico combatiente 
del pueblo.

Durante uno de los duros con­
traataques enemigos, los facciosos 
enviaron delante \'arias banderas 
dcl Tercio con el fin de romjKrr 
nuestras lincas- El cabo Pedro Ro­
jas estaba al píe de su ametralla­
dora, esperando tener a tiro a los 
traidores. Eistus se acercaKin en 
tromba, dispuestos a asaltar las. 
trincheras repub'¡canas.

Kl cabo Rojas continuaba en su 
puesto, sereno, pero dispuesto a 
infligir un serio castigo a los trai­
dores. Cuando K>s legionarios hu­
bieron llegado a sesenta metros de 
nuestras [>osícioncs, la ametralla­
dora del calm Rojas empezó a dis­
parar. Ix» legionarios de la pri­

mera línea cayeron para no levan­
tarse más- Otros avanzaban. La 
ametralladora de Rojas seguía pi­
cando.

Nueve cintas vaciaron su plomo 
sobre los' enemigos del pueblo y 
de la República. | Dos mil cin­
cuenta disparos! El enemigo dejó 
el campo cubierto de cadáveres 
Y no logró su objetivo. Dos ban- 
dera.s del Tercio, íntegras, pere­
cieron en su loco intento.
. Kl cabo de Ametralladoras Pe­

dro Rojas es un héroe de nuestra 
guerra de independencia; un le- 
gítimo orgullo de la Primera Bri­
gada y de la 11 División. Su cm - 
ducta, tan sencilla como abnega­
da y heroica, es alabada i>or sus 
jefes y comimfieros de lucha.

i Salud, cabo Rojas!

•«-. ___ ______________

Pedro Rojas, héroe de ¡a Primera Brigada, y Aurelio, comisariu ifcf 
Tener HalaUin, con ri («lienlf de sn SeccHn y el servidor de su 

UmeiraOadora.

• - 1

Concentraciones enemigas, en las cercanías de Caude, bombardeadas 
por la •Gloriosa»... De aqui partieron las fuerzas de choque enemi. 

gas que se rompieron los dientes frente a nuestras alambradas.

Entre combate y combate
Ayer, cuando recorríamos los 

Batallones, tuvimos ocasión de 
comprobar la moral altísima y el 
entusiasmo de nuestras tropas.

—Es que la lucí» nos curte y 
nos forma y nos enseila a rc^stir.

—A resistir al enemigo y al frío.
—Exacto. Los tres primeros días 

fueron crudísimos. Ixi segunda no­
che yo creí que me moría. La trin­
chera es muy mal albergue cuando 
cae tanta nieve.

—Eso dejó de ser ya preocuj»- 
ción. Después de seis días de re­
sistencia, en la que no hemos re­
trocedido un solo paso, todos los 
sufrimientos los damos por bien 
cmpl**ados.

—Mira por dónde va ese.
-¿Quién es?

—Un muchacho muy valiente. 
Comi»añero de parai«to, por cier­
to, de aquel que ayer larde resul­
tó herido en el cráneo...

—Y que, según dicen, se portó 
como nn héroe.

—Esc mismo que va ahí n<K> lu 
ha contado a unos cuantos. Ve­
réis : durante el formidable ata­
que de ayer tarde avanzaba sobre 
nuestra línea una compañía de ene. 
migos. A treinta metros de nues­
tras trincheras, un falangista le 
atravesó de un solo tiro el cráneo. 
La sangre do la herida empezó a 
caerle sobre las manos que apre­
taban el ínsil. Pero él, valiente y 
decidido, salió dcl j>ara|>eto, se 
preciidtó sobre el que k  había he­
rido y de un culatazo lo tendió 
exánime en tierra. Inmediatamente 
desarmó a dos enemigos más. Y no 
hizo más muertos imrque sus com­
pañeros, enardecidos por el ejem­
plo de su arrojo, saltaron también 
de las trincheras, y después de 
sembrar de cadáveres unos cuantos 
metros de terreno, hicieron huir a 
la desbandada a los atacantes.

—Y él, ¿murió?
—De ningún modo: volvió i>or 

su propio pie a sm puesto de tiro 
y continuó disparando su fusil. 
Después de gran oi»ostci6n. su co­
misario consiguió evacuarle.

—Es admirablo.

—De estos camaradas hay mu­
chos entre nosotros.

—Tengo entendido que en los 
cuatro ataques que hemos conte­
nido, los fascistas han perdido mu­
chos hombres.

—Linos cinco mil en toda la lí­
nea.

—Acaso más. Y se Ua podido 
comprobar que han venido bien 
entrenados para carreras pedestres. 
Los hemos visto correr como obu- 
ses. Nos han cogido pánico.

—Como que han comprendido 
que ]K>r aquí estamos terminante­
mente dispuestos a que no pasen.

—Se L-ncuentran descorazonados. 
Salwn que Teruel «s ya nuestro.

—La guerra empieza a mostrar­
nos la faceta que nos favorece. Ini­
ciamos el descenso por una pen­
diente fácil y exi>edita. Ahora es 
cuando más orgulloso me hallo de 
jKTtenecer al Ejército del pueblo

XARDK

f e

'T ...

Srvíí. fO'MÍiarío de la Primera Bri­
gada, ineoMjaWe orgameador de 

¡as condiciones de la victoria.
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P A S A R E M O S

Asalto y toma de Concud

■ • . •■.-‘T ' '5

r'no <íf ÍOf /(>rli>u’í con quistados a fuerza de hc~ 
Toismo por tos combatientes de la Primera ¡iriga- 
da. l\H ét se cogió una pieza del 7'S, con la oue 
se había estado hostilizando todo el día a nuestras 

fuerzas duran ig su avance.

Concud, f o r t a l e z a  inexpugnable, cayó ant e  el 
heroísmo de los hombres de la Primera Brigada.—  
150 p r i s i o n e r o s ,  2  cañones,  6 a m e t r a l l a ­
doras y 100 fusiles en nuestro poder.—  Los héroes 

q ue  a s al t ar on  los fort i nes.

Jefes, comisarios, oficiales y soldados en el asalto.

I.a rcüisicncia de Concud empe- 
zahn n rclajarrvr. Nuestras fuerzas 
acentuaban la prcsiAii dcl ctn*o. 
Hmpezaban las sombras de In no. 
che a extenderse sobre las casas. 
Cosido.s a los parapetos, tres hom. 
bres: Rafael Ramos, Husebio V:- 
fta.s Ibarra y RaniAn Val, «Kl Ma- 
fioD . Ivl frío aRarrotaha los mícJit- 
bros. Pero ‘oa tres imichachns íii* 
imitables y serenos. Rafae* Ra­
mos y Kusebio Viñas proceden del 
Quinto kcRÍmiento, del q«e here­
daron un arrojo a machamartillo. 
• K1 Maño>) ínRresd como volunta­
rio en la Columna Confedera!.

Alvaro, el comisario
Ki pueblo tenía una vaRtiaoa al 

lado de allA de los atacantes. Fra 
bi ñnieo que faltaba por lomar. Se 
suponían en ella fuerzas cncmig:as. 
ijCiidnlas? Puesto que no se s.i- 
b)a. era preciso avcrigfuarlo. L'n 
hombre, un comisario: Manolo A!, 
varo.

; l*fonlo í ¡ Kdpido ! 1.a orden 
de asalto ha s’do dada ya. No ca­
ben demoras. {Camaradas! ¿Quién 
me s Ír u c ?

Cincuenta muchachos se ab.ilan. 
xaron tras ¿1, y. a la cabeza de ellos, 
los tres apuntados ya. Cno más. 
Francisco Arocena liurralde, «Kt 
Vasco». Muchacho alto y fornido, 
auténtico ejemplar de la raza •■eus- 
kaWun», que íné condenado a 
Mahdn cuando la rvTOlucidn do Oc­
tubre, que fué amnisti.ado en las 
elecciones de febrero, que fu¿ re­
integrado por sospechoso al presi- 
dio de Mahdn, que participó cun el 
Quinto Regimiento y con la 11 l)¡. 
visión en todas las batallas, que 
fué herido en Brúñete. . Cn vaücn. 
te más entre nuestros valientes.

Lers cincuenta hombres dieron la 
vuelta al pueblo. Algunos tiros, 
muy pocos, y la v.aguada rendías-; 
toda al empuje de su decisión K1 
capitán Manzanares, «El Tigre», 
habla caído gloriosamente en la re­
friega. Pero nadie desmayaba. El 
comi.sario quedaba solo. Un avu- 
dantc para él, José Chicharro Ji. 
rón, delegado de Compañía desde 
que cayó herido en Brúñete.

El comisario Chicharro y cinco 
hombres se acercaron a! molino dcl 
pueblo. Era preciso tomarlo. l5u 
entusiasmo fué tan decidido que 
acabó con toda resistencia. Po- 
w  después, Chicharro de.spicgaba 
unos treinta hombres al otro lado 
de la vía férrea. El pueblo se rc- 
sisiía aún y habla que repeler sus

agresiones desde 
aquel sitio. Pero 
el asalto definiti­
vo al pueblo DO 
se bahía efectua­
do todavía.

Cinco voluntarios
Alvaro, el comisario, requirió 

cinco A-otuntarios: Rafael Ramos, 
Eusebio Viñas, »KI Maño» y «E' 
Vasco» avanzaron tras él.

Llegaron a un cortijo de las pri.

meras casas. Saltaron sus tapin» 
sin vacilaciones. Cada uno atena­
zaba el arma en la mano. Iban se­
renos y decididos por entre las 
sombras de la noche.

KI comisario apretó el oido con­
tra la cerradura de la puerta del 
curtiju. Fuera, en la calle, una pa- 
trull.1 de f.'dangistas arrastraba su 
nerviosismo, expresado en voces 
desarticuladas y estridentes, por las 
orillas de las paredes.

Cuando se alejó la ronda, ii ea-

J

Vargas y  Aurelio, ¡efe y corni.Katio 
la misma gloria en

del mismo Batallón, unidos por 
el asalto a Coneud.

C O N C U D
objetivo difícil

A las diecinueve treinta de la tarde del día 1.5, je procedió 
al asalto y toma del pueblo de Concud. Al frente de un puñado 
de soldados se pusieron, decididos y valientes, el jefe, comisario 
y oficiales del Sepundo Hatallón. así como el jefe del Estado 
Mayor de la Hrigada, tjue marcharon a la cabeza de la tropa. Por 
otra parte, atacó el Primer Hatallón.

En la toma del pueblo se hicieron unos 15() prisioneros y se 
copió abundante material de puerro.

La toma de Concud. fortaleza defendida por dos fortines, con 
piezas del 7’5. que cayeron en nuestro poder, es una prueba dcl 
heroísmo, de la abnegación de nuestros jefes, comisarios, oficia­
les y soldados.

Destrozados por una dura jornada de lucha, bajo un clima in­
fernal. las fuerzas de la Primera Brigada no cejaron hasta con­
quistar el objetivo que se les había marcado: Concud. Y lo con­
quistaron.

A Valentín y Vargas, comandantes de Batallón; a los comisa­
rios de Batallón Alvaro y Aurelio; a Carlos, jefe del Estado Ma­
yor de la Brigada, y al delegado de Compañía Chicharro, herido 
en el asalto, del>emos principalmente la ocupación de esta impor­
tante posición.

También luchó heroicamente el teniente Garda, de la Prime­
ra Sección de la Primera Compañía del Cuarto Batallón.

Cantando ‘7>a Internacional'' y ‘V-a Joven Guardia", se asaltaron 
los parapetos de cemento armado con bombas de mano. La guar­
nición enemiga resistió poco tiempo nuestro empuje. Poco des­
pués, Concud pasaba a la República.

Ilt> volvió a quedar solitaria y ca­
llada.

.Alvaro decidió:

¡Al a.salto!
—I A’a es hoot, camaradas ! 5 Por 

el pueblo y la República ! ¡ Viva la 
r.bcnad! |

A! tercer empujón, destrozó *a 
cerradura. 1.a puerta se vino a tie. 
rra y los cinco valientes se abalan 
zaron por ella cantando enardeci­
dos «La IiitemarionaU. Tod.*t la 
calle fué suya pii dos segundos. Al­
varo gritaba con toda la fuerza de 
sus pulmones:

—¡ Pronto ! ¡ Ríndanse todos ! 
El Ejército del pueblo perdona a 
los prisioneros y ejecuta sin com­
pasión a los que se resisten.

V a continuación vociferaba con 
táctica sagaz:

—^  Por aquí, un Batallón 1 I Por 
allá, una Compañía! N*o quedará, 
no, un solo falangista. {El pueblo 
es ya nuestro! | Abajo Franco !

La gente bajaba presurosa a lo< 
portales y se entregaba, desencaja- 
d.i y lívida. En medio de una calle, 
el teniente jefe de la plaza yacía 
con el vientre horriblemente dcstro- 
zudo. Un proyectil de tanque le ha­
bla nlcanz-ado allí mismo.

La población, mientras tanto, 
mermaba la resistencia. Algunos, 
{os más dreidídos o los más insen­
satos, Se daban a una fuga deses. 
perada-

Chicharro, el héroe
Seguía soplando un viento he­

lado.
Por la parte dcl molino, una luz 

mortecina descubrió dos sombras 
que huían.

Chicharro se precipitó tras ellas, 
pistola en mano. Iha dispuesto a 
todo. En los primeros rastrojos del 
campo les dió alcance.

Con voz amenazadora y cargada

Alvaro, comisario dcl Primer Ba­
tallón, valiente organizador del 

asalto.

de odio, les gritó a su.s espaldas ;
—.{Alto ahí! ¿Quién vive?
—I Voluntarios de K r a i» c o I 

—contestaron dos voces-
—i Y yo, voluntario rojo! , En- 

t r i a o s  I
l.̂ n pistoletazo fué la respuesta.
Chicharro se desplomaba en tie, 

rra herido.
Con la rabia con que apretaba 

los dientes, atenazó «1 arma entro 
las manos.

Dp un solo disparo atravcM el 
cráneo de uno de aquellos traido­
res.

El otro se defendía como un pe­
rro acosado.

Chich.nrro, sin desmayar, apre. 
tuba con ira el disparador. Uno y 
otro se debutian en un angustioso 
y feroz duelo a muerte.

¡Fue un valiente!
¿Ileso?... ¿Herido?... No se sa­

be. Pero .nqucl cobarde no tuvo al 
fin más remedio que huir. L>csap.t- 
reció entre las sombras, que le sal. 
varón de una muerte segura.

Chicharro volvió por su propio 
pie al pueblo. El comisario ordenó 
inmediatamente su evacuación. Se 
resistió. Pero fué inútil. Casi lio. 
raba cuando le sacaban de Con­
cud. 5 Fué un valiente 1

Una hora después, en l.n plaza 
conquistada, fulgían, al resplandor 
de la luna, que habla salido a pre. 
senciar aquel triunfo, las bayone- 
tas gk)rios.is de los soldados de la 
República.

ZARDE

0’íi 5-S:'

Por asios llanos, bajo el fuego ene migo, se abrieron paso hacia Con­
cud, que Se divisaba a lo lejos, las fuerzas de la Primera Brigada, 

ayudadas efteazmen ic por los tanques.
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" D e s p u é s  d e  l u  v e c c u q u i s l a  d e  T e r u e l

¡DISPUESTOS A  DESTROZAR A  TRAIDORES 
E INVASORES, aquí estamos en nuestros pues­

tos los combatientes de la 11 División!
LO S C O M IS A R IO S  EN L A  O F E N S I V A

Teruel
h a  c a í d o

TERUEL I

¡Firmes en nuestros puestos!
I * ' * ' AÍMfm ir nv*''* ~

Ujtfr/ttáUKU i t  F.iftt- U: ir  k  H  /hnmM I
•- ynm (wŴ**.**. Jr mrial m>fArhrwMrfir '

.'rSa rt •m in rl r«r«i>«, km  canWuU W r$ftnuá 4f
^ncovAai nrntrganlu Mmtkr- », Awn ÍMk>inltiOrrrt <— -.-.-i-., •vm. íMHh. • ̂ rf *• 6v M/arr

^  A< Mnr, >mMn <t»V « « u t" .  pnr k n /U  bhvrf*.•rMé. 4<>An4«.

No otvides 
nunca ta ex* 
periencia de 
los úttimos 

combates

Forlilicar 
es resislir 
Resistir 
es vencer

jEFES. rOMLKSRIOS, OSK ULES S
soLiniHis HAN u m s n o  <xin
HKHítISMO. F O N  ENTrSlA>alü. 
CON ABNB<;AnON. KS SX <•£»!> 
S REi ONQriSTA OB TKHl W . \ 
TOIRJS (ÜRRI->‘W»NOE O A  l*VH- 
TK t»S; 1>\S OvORIAS l»K LV Í.R VN 
VHXOtUA AU’ANXADA. CERO NO 
HAY 01 K í'O N n  \K  (lEC.AaKNTK 
BN Kt. H T i  R a  r:i. »’.víri-JMo
m  i i ; rb  ARRi:nATABNos ul^ 
n ii tosi)k i;st \(;ran viitorjs

INI UN PASO ATRAS!

íA D E L A N T E , p o r  e l  c a m i n o  EMPRENDIDO!Ayuntamiento de Madrid



P A S A R E M O S

LA lOO BRIGADA
muro de hierro que 
el euemi¿o uo pudo 

§altar

Rhas. A través de cien combates, 
se ha forjado como grarr jefe- ¡.a 
100 Brigada, bajo su mando, ha 
seguido una ttayrctorio victoriosa, 

desde Brúñete a Teruel.

Vidas de soldaaos
Joaquín Caatillo

H1 camarada Joaquín Castillo es 
de lyopera, provincia de Jaén En 
su ]>ucblo (ué alcalde y presi­
dente dcl Frente Popular.

Hl 8 de junio se incorporó a 
filas, no habiéndolo hecho antes 
por no habérselo permitido el 
cargo que ocupaba.

Al venir al Ejército Popular, 
p.*isó a la Primera Compañía del 
Primer Ritallón, pasando m á s  
tarde al Grupo de Transmisiones 
de la 100 Brigada y luego al mis* 
mo servicio del Tercer Batallón 
de la citada Brigada.

Kl día 20, debajo de un vio­
lento fuego de artillerf.i enemigo, 
y como su unidad recibiera aWso 
de la proximidad de nuestra avia­
ción. le enviaron a recorrer las 
Comi»añías y avisar que ]>usieran 
los paineles que advirtieran a los 
aviadores la situación de nuestras 
líneas. Sin vacilar, y  pese a los 
incesantes disparos de los caño­
nes facciosos, el camarada Casti­
llo cumplió con su deber.

IP Tercer Batallón de la 100 
Brigada está orgulloso de su con­
ducta.

Ignacio Moreno Mena
Es de Audójar üaén), donde 

trabajaba en las labores del cani- 
jK>, Pertenece al partido de Iz­
quierda Republicana de su pue­
blo.

Al ser llamado a fílas, se án- 
cori>oró el día 8 de jundo del pre­
sente año-

Actúa de enlace de la Coman­
dancia del Tercer Batallón de la 
100  Brigada. Recientemente los 
partes de guerra han hablado de 
su buen comportamiento y de la 
eficacia de su servicio a! despla­
zarse para avisar a las Compañías 
de la proximidad de nuestra avia­
ción. De este modo los paineles 
fueron colocados a nt debido 
tiempo a la vista de los pilotos 
leales.

El camarada Moreno, enlace 
del Tercer Batalló], de la 100 
Bregada, no obstante el intenso 
fuego q u e  hacían los cañones 
enemigos sobre una loma, atra­
vesó ésta y cumplió su cometido-

Cómo fracasó un ataque enemigo
Así han actuado los soldados de la 100 Brigada

El día 21 de diciembre los fas­
cistas intentaron un ataque sobre 
nuestras lincas. Poco antes, la 
aviación extranjera había e\x>lucio- 
nado sobre las lincas re]>nblicanas. 
pero no dejó caer ningún proyec­
til- Seguramente vino en vuelo de 
fOconocimieuto para después infor­
mar al mando faccioso la situación 
de los combatientes de? Ejército 
Popular.

El comandante del Batallón re­
corre la línea. Se asoma a ?as aspi­
lleras, iDspeccioiia las máquinas, 
corrige la posición de tiro de este o 
de aquel soldado.

—¡ Míralos cómo bajan por el 
cerro!--me dice-

Efectivamente, ladera abajo, los 
facciosos bajan, intentando sor­
prender a nuestros combatientes. 
Desde nuestras posiciones de la 100 
olíservo, con ayuda de los prismá­
ticos, los movimientos dcl enemi­
go. Son bastantes.

—i Preparad l a s  m áquinas!... 
i Que no tire ni un fusilero !—o r­
dena el comandante.

Rápidamente, los soldados co­
rren a sus puestos'. El comandante 
mismo Se hace cargo de una de las 
ametralladoras. Siu tac-tac isócro-

/•:/ comandante Crrgorio obsen'a. desde el puesto de su ametrallado, 
ra. los mofimeinlos del enemigu. Segundos mds larde, los certeros 
disparos Je su máquina producían la precipitada huida de h s  traidores

no rompe el silencio de la tarde, 
de <-'sla tarde de invierno en el 
llano frente a Cande.

Las balas republicanas van a es­
trellarse contra las faldas del ce­
rro oajpado por los facciosos. Es 
tos se han dado cuenta de que su 
mainobra ha sido advertida y se 
retiran precipitadamente.

Frente a nosotros, detrás de? pa- 
ra]>eto, estallan las boml)as' de ma­
no lanzadas por los facciosos des­
de la hondonada, a pocos pasos de 
nuestras líneas.

Los traidores no se han dado 
por vencidos'. Algunos m inu tos 
más tarde repiten el ataque. Su 
artillería vomita metralla sobre los 
soldados de la Primera Brigada, 
pero éstos, firmes en sus puestos, 
no dejan de disparar sobre el ene­
migo. Por otra parte, los comba­
tientes de la 100 baten el alúd fac­
cioso con sus fusi’es atnetrall.sdo- 
res y demás armas automáticas.

La tarde va cayendo. El tiroteo 
disminuye paulatinamente en in­
tensidad. Al caer las primeras som­
bras de la noche aún ¡>odemos ver 
a los fascistas, retirándose preci­
pitadamente a sus primitivas po­
siciones, sin haber conseguido su 
objetivo.

—Mientras esté aquí la 11 Divi­
sión, por aquí no i>asan—me dice 
el comandante.

Y así es. El gol|>e de mano fas­
cista, intentado el 21 de diciem­
bre, constituyó un fracaso ro­
tundo.

ccicnle manera de combatir de 
nuestras fuerzas, lo cual eleva su 
moral-

S E  E S T A B L E C E  L A  L I N E A

l)í.-\ 15.—Durante la noche, las 
fuerzas rc.alizan de manera perfec­
ta la marcha necesaria para ocu. 
par al amanecer todos ?os objeti­
vos )• la linea que el .Mando k-s ha 
indicado. Durante la mañana, han 
ocupado los puntos c.stralrgicos 
más importantes y han efectuado 
los reconocimientos necesarios, Ilc. 
gando a has inmediaciones de Cau- 
de, ron vistas a los posibles con- 
traaiaques dcl enemigo. Se hacen 
fortificaciones. Las máquinas que­
dan establecidas estratégicamente. 
Queda creada la necesaria línea de 
resistencia.

F R I O  Y  N I E V E

Dl.\ 17.—El enemigo ha contra- 
.atacado fuertemente, pero h.i s'do 
enérgicamente rechazado, causán. 
doselc numerosas baja.s. Las fuer- 
zas, a pesar dcl frió y la nieve, 
se encuentran con una moral ele- 
vadisima y dispuestas a rechazar

cuantos intentos haga el enemigo 
de romper nuestra línea de resis-

E l .  E N E M I G O ,  R E C H A Z A D O
1)J.‘\  t8.—El enemigo qtirrien. 

do romper la importante linca que 
defendemos, ha intentado correr- 
•Se por el ala dcrech.-i de nuestras 
posiciones, iniciando uo fuerte ata­
que, que, como el del dia anterior, 
ha sido rechazado, causándosele 
muchas bajas, siendo escasísimas 
las que no.sotros hemos padecido, 
por nuestras fortificaciones y la cx-

M AS A TAQ UES

DIA iq.—El enemigo h.n em. 
prendido di.stintos ataques p o r  
nuestros flancos derecho c izquier. 
do, fnncnsundo siempre ante la ba­
rrera que forman nuestras fuerzas. 
Nuestra aviación ha bombardeado 
las posiciones enemigas, aprecián. 
dose a simple vista el gran éxito 
de sus incursiones. El enemigo ha 
cañoneado insistentemente nuestras 
posiciones, siendo acalladas sus la ­
terías por el certero fuego de las 
nuestras. La aviación enemiga ha

/ V

I Á ^ \ 'h
Ramírez. Comisario de ¡a 100 Bri­
gada desde su formación, ha sido 
el forjador de la moral de sus sol­
dados, reclutas ya curtidos en »w- 
tnerosos combates, donde se ha 
puesto a prueba su valor y su re­

sistencia.

bombardeado nuestras líneas, siró- 
do nulos los efectos.

E L  E N E M I G O  D E C A E

1)1.‘\ 20.—Nuestras fuerzas ocu­
pan exactamente las mismas posi. 
cionc.s que el primer día de opera- 
clones. Se mantiene con el ene­
migo intenso fuego de fusil y ame- 
tralladora, sin bajas por nuestra 
parte. Se observa movimiento de 
fuerzas cu el campo enemigo, y có­
mo trabaja fortificándose en .ilgu. 
nos puntos, probándose con ello- 
que drc.ac su moral de ataque, an. 
te la resistencia de mips', a linca, 
que tampoco han con.segirdo mo- 
Ver hoy ni un metro. Continúan 
los trabajos para perfeccionar núes, 
tras fortificaciones.

¡ F R A C A S O !

l)l/\ 21.—El enemigo ataca niiP- 
vanicnte por la mañana, tras una 
intensísima preparaccóu artillera, 
que nuestros soldados aguantan 
S'n la menor muestra de depr«*sión. 
Al acercarse los soldados enemigos 
a nuestras filas son totalmente re. 
chaz.idos con un nutrido fuego de 
fusil y ametralladora, que les cau- 
sa numerosas bajas. Se aprecia 
gran movimiento de ambulancias- 
enemigas.

U N  T E N I E N T E  E V A D ID O

DIA 22.—En la madrugad.1, se 
ha pasado a nosotros, por nuestra 
linea, un teniente del ejército ene­
migo. Confirma La desmoralizacióu 
y el decaimiento que, debido a 
nuestra resistencia y a nuestro cs- 
pfrilu combativo, cunde por toda In 
línea enemiga. Se continúan los 
trabajados de fortificación, cons. 
tracción <lc refugios y colocación 
de alambradas- El enemigo está 
acallado, salvo ’igeros tiroteos-

F O R TIF IC A R  ES RESISTIR, RESISTIR ES VEN CER
LA FORTIFICACION, BASE DE LA RESISTENCIA; LA ELEVA­
DA MORAL Y LA INTELIGENTE APLICACION DE LAS MA­
QUINAS HAN HECHO UNA FORTALEZA DE LAS UNEAS 

DE LA 100 BRIGADA
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P A S A R E M O S

Héroes del 2.° Batallón 
de la 100 Brigada

£1 fusilero ametrallador 
que diezmó las banderas del 
Tercio.—La abnegada labor 
del comisario hizo posible el 
funcionamiento de las má­
quinas» heladas por el frío. 
“Montilla” levantaba I o s 
parapetos tras los que se 
resguardaban los héroes de 
la libertad.— Tirado salvó 
su máquina con su heroísmo

K1 Segundo Bataltón de la 100 
Brigada Mixta tiene muchos hé­
roes, tantos como hombres lo for­
man. Pero de los combatientes del 
Segundo Batallón podemos sacar 
tres nombres de antifascistas espa­
ñoles que, en c] fragor del comba­
te, supieron cumpür con su deber 
sin desmayo.

«El Maño»» es cabo de fusil 
ametrallador del Segundo Bata­
llón de la 100  Brigada. Cuando 
los fascistas se acercaban a ttucs- 
tras posiciones, ó!, firme al pie 
de su máquina y cantando «La 
Internacional», disparaba sin ce­
sar cintas y más cintas de pro­
yectiles sobre el enemigo.

En su entusiasmo! quería sal­
tar el parapeto y lat.zarse al en­
cuentro de! enemigo. «El Maño» 
no le temía al peligro ; ¿I solo que­
ría enfrentarse con los fascistas 
cuanto antes. Pero sus camaradas 
no le dejaron exponerse. Su vida 
puede rendir a la causa mejores y 
más valiosos servicios con el fusil 
ametrallador.

Estas noches pasadas, cuando 
nuestros bravos combatientes de­
fendían el cerco de Teruel, que el 
enemigo intentaba romper a toda 
costa» hÍ7.o en los campos de bata­
lla un frío intensísimo. En medio 
de la nieve, bajo !a helada, los 
soldados de la República aguanta­
ron a pie ñrme, sin iumutarse, las 
embestidas de los facciosos. Pero 
el frío logró helar el agtta del de­
pósito de nuestras máquinas ame­
tralladoras ; las afectó de manera 
tal, que su efíca/. 9uncionamento 
hubiera sido imposible si el comi­
sario Eladio Martíu Cabrera, vien­
do que las «Maxiins» estallan he­
ladas. no fuese de un lado para 
otro» apresuradamente, con la an­
siedad natural del momento, apli­
cándoles agua caliento en aquellos 
sitios que más lo precisaban, a fin 
de que pudieran disi>arar, Y las 
máquinas pudieron ronijier el fue­
go contra los traidores, abatiéndo­
les y asegurando la inexpíuguabi- 
lidad del flanco.

Eladio Martin Cabrera, el cotnisa. 
rio cte Ametralladoras^ que en ple­
no combate tuvo la serenidad de 
atender a¡ funcionamiento de los 
mdquinas, parnltcadas momentá­

neamente

El ]í'»i>n/e Francisca .-IgMiíor .\íu- 
ños acondicionaba los parapetos, a 
fin de que la acción de nuestros ti­
radores fuera menos arriesgada y 

más e/eclha

El enemigo no abandona la idea 
de conquistar uucstras posiciones. 
Tiene que auxiliar a los sitiados 
eu Teruel y le urge quebrantar 
nuestra resistencia. Pero nuestros 
combatientes» los soldados de Gre­
gorio, no se apartau un momento 
del fusil. Por la aspillera observan 
el menor movimiento de los fac­
ciosos, que están eufreiite.

Utto de los que no han conocido 
el descauso en los últimos comba­
tes es Francisco Aguüar Muñoi:. 
«Montilla» le llaman sus camara­
das, por ser natural de üícba ]>o- 
blacióu. Parapetos que Se cafan, 
parapetos <|Ue había que acondi­
cionar, todos conocieroi. !•'« activi­
dad heroica de Francisco. Mil ac­
tos de valor fueron realizados por 
él sin que cn ningún momento su 
fe de luchador antifascista deca 
yera.

A

SE R V IC IO S
AUXILIARES
Sanidad, In­
tendencia y 
M un ic iona­

m iento
Lus recientes operacioues <iue 

han dado como resultado !a caí­
da de Teruel hau ocasionado po­
cas bajas, pero las habidas kan 
tenido que ser atendidas, couk> 
es uatural, por los servicios sani­
tarios.

Durante los primeros días <lc la 
ofensiva, nuestros abnegados ca­
milleros hubieron de desplazarse 
de un sitio a otro a través de la 
nieve. Los heridos y las bajas 
causadas por el frío tenían que 
ser evacuados kilómetros y kiló­
metros a retaguardia, a lo.s pues­
tos de socorro. Y estos traslados 
tenían que efectuarse a pie, ¡>ues 
debido a la nieve acuinul.'ida tas 
ambulancias no i>odían caminar-

Entre 'os sanitarios que han de 
destacarse señalaremos al popu­
lar Pablo, enlace del comandante 
Navarro, jefe de Sanidad de la 
Novena Brigada. Su labor silen­
ciosa» pero abnegada como la 
más, avisando o llevando órdenes 
o partes a los sanitarios de los 
Batallones, lia contribuido al buen 
funcionamiento de estos scr\’icios.

Los molleros que hacen el mu­
nicionamiento de las fuerzas tam­
bién hau estado en su puesto eu 
todo momento, no habiendo care­
cido los soldados de las municio­
nes a su debido tiempo. Pue<le 
decirse lo mismo de los serv’icios 
de Intendencia y demás servicios 
auxiliares.

El camarada Antonio Tirado Mejís. que sahó su amelralladora al 
arreglar vm parapeto hafa el fu>-go de las máquinas enemigas

Los fascistas atacaban. Sus ba­
terías del 1 0 ,5  y del 1 5 ,5  sembra­
ban el campo de proyectiles. Avan­
zaban amparados cn las sombras de 
la noche. Y, por el día. avanzaban 
detrás de una cortina de metralla.

Heridos y muertos facciosos cu­
bren el campo de batalla. En su 
huida, el enemigo no se ha dete­
nido a recogerlos. Nuestros solda­
dos, impacientes tras los i>arapetos, 
deseaban salir en jiersecudón de la 
horda.

De nuevo el enemigo intenta in­
filtrarse en Tñicstras líneas; esta 
vez por el flanco derecho. Cuando 
más intenso era el fuego de los 
facciosos, uno de nuestros para-

I>eto8 se cae. Tras él se protegía un 
fusil ametrallador. El cabo encar­
gado del mismo» con grave riesgo 
de su propia vida, salta fuera del 
parajícto, y, con una pala, logró 
arreglarlo al poco ticm]x>. Este ca> 
bo, este camarada luchador, es An­
tonio Tirado Mejías. Su heroísmo, 
su desprecio a la vida frente a la 
invasión de la patria, s.nlvó a mu* 
chos coiiq-aftcros. Y salvó una má­
quina.

Antonio Tirado Mejías, Fran­
cisco Agui'ar Muñoz y Eladio 
Martín Cabrera son tres héroes del 
Segundo Batallón de la 100  Bri­
gada Mixta. T r e s  héroes de la lu­
cha por nuestra indcqicndeucia.

.Vi fu nieve ni la helada impidieron que nueslrits abnegados sanitarios 
■ • cumplieran en todo momento su cometido

S A N I D A D
Sanitarios de la I ¡ División: Una vez más habéis demostrado 

con vuestro heroísmo y sacrificio que sois acreedores al mismo mé­
rito que el resto de nuestras fuerzas. Si éstas fuin combatido con fie­
reza insuperable, para arrancarle posiciones al enemigo, con esa 
misma fiereza habéds actuado vosotros para arrancar a la muerte a 
nuestros camaradas caídos en la lucha frente al enemigo. Que esta 
moral que nos anima y estimula cuando marchamos al combate no 
decaiga, sino, por el contrario, acrecenté’mosla más y más cada día 
para ponerla de manifiesto en las nuevas Imtallas que nos esperan, 
y en las que, como siempre, tenemos que hacer que nuestra División 
enarbole la bandera de la victoria. Cada uno de nosotros debemos 
superarnos en el cumplimiento de nuestro deber hasta conseguir que 
nuestra sanidad sea la mejor garantía de nuestros combatientes.

V I L L A

Jefe de Sanidad
M m O K
Comisario

LOS HECHOS Y NOMBRES QUE DESTACAMOS EN 
ESTAS PAGINAS SOLO SON UNA MUESTRA DEL 
HEROISMO COLECTIVO DE LA 11 DIVISION. EN 
LA CONQUSTA DE LOS OBJETIVOS MARCADOS Y 
EN LA RESISTENCIA ANTE LOS CONTRAATA­
QUES ENEMIGOS LOS HEROES PUEDEN CON­

TARSE POR CENTENARES

¡Salud, 11 División!
Debuto como mal perioílista en 

vuestro jieriódico PASARKMOS, 
título que corresponde perfecta­
mente a lu consigna <lc esa glorio­
sa División, y que tan cxceleute- 
mente cuntplís, y mi debut es un 
cariñoso saludo, que os dirijo eu 
nombre de lodo este Primer Bata­
llón de Tanques y en el mío pro­
pio.

Kn la última ojieración, realiza­
da conjuntamente entre vosotros y 
nosotros, habéis demostrado una 
vc2 más de In que sois capaces. d<* 
que técnica y tácticamente está:?

capacitados para luchar con ef 
Ejército m e j o r  organizado del 
mundo.

I .Adelaute, camaradas de la 11 
División! Jefes, oficiales y solda­
dos : recibir con el cariño que se 
os envía este fraternal saludo, y 
si la guerra nos separara, que sea 
ella también la que nos ur.a para 
nuevos triunfos y para llegar al 
final <(ue nos proponemos. ] [ ¡ Pa­
saremos !!!

E N R IQ U E  CONDIÍS 
Jefe del Primer Hatallón d* 

Tanques

I.O S  tanques republicanos h a n  cooperado eficasmente a la ocupación 
de ¡os pueblos que />cf»nj<icr<»tt a nuesiras tropas el asedio y  cok-  

quírfa de Teruel

Ayuntamiento de Madrid



10
P A S A R E M O S

Cinco anécdotas
del cerco de Teruel

f /

Hablando con Teruel

1 Durante /aí úUimas operaciones, que dieron 
por resultado la c.onquista de San Blas, el 
Mando envió una patrulla de exploración o 
la Casa de las Torres, posición ,va iii«v cer~ 

cana a Teruel. En esta casa—man.íidn de uno de 
los mds fuertes caciques lurolenses—uno do núes» 
tros soldados se encontró una centralilla. Acercán­
dose a ella, le dió varias vueltas a la manivela, co­
giendo después el auricular.

— ¿Qué hayf—preguntó.
—Aquí, Teruel. ¿Qué deseaf—preguntó una vos 

femenina.
—¡Nada! Es que los chicos le han dado equivo­

cadamente la vuelta «t la manivela.
Y, anles de colgar la telefonista, se despidió:
— /Salud f
El soldado dejó el aurtVuíar colgando: no acer­

taba a salir de su asombro.

"Los rojos ya no nos molestan"
t^n campesino de San Blas salió, al clarear 
el día, a cortar lena al monte. Allí se en- 
centró al delegado de la Compañía de Ame­
tralladoras del "Thaelmann”, quien le pre-

gjuntó;
—¿Qué, te molestan los "rojos“f  
—No—contestó el campesina—: ya hace tiempo 

que no vienen por aquí. Es mejor que no vengan- 
í V -̂a los "rojos” estaban en San BlasI Pobre 

cam/>e$inOi hundido en la miseria y  en la ignoran­
cia. , Qué despertar el suyo, al ver las atenciones de 
Ique fué o6j'e/o por parte de aquellos que él creía 
sus enemigost

i — (

P ''i» M A>N ( ^

El cartero de Concud

3  El primer prisionero fué el cartero de Concud. 
Amaneciendo, el hombre marchaba bordean­
do ¡a véa para rí^arítr su correspondencia- 
Comenzaban a oírse algunos tiros. En el ca­

mino se encontró a uno de rutcslros soldados. Este 
le preguntó:

—¿De dónde eres?
—Pero, ¿no me conoces?—preguntóle et cartero. 
—¡A ver la íorrfi/^an</fi»cia/
Et cartero, algo intrigado, replicó:
—¡Déjale de bromasí
—Pero, ¿no oyes h s  tiros?—le dijo el soldado para 

ver si Por fin el cartero se daba cuenta de ¡o ¡ue 
sucedía.

—Esos tiros los dispara alguien para asustarme. 
,Pero pierde el tiempo/

Y hasta que no se le llevaron detenido no quiso 
salir de su sorpresa el cartero.

El fusil ametrallador que no 
quiso ser fascista

4  El enemigo había contraatacado duramente- 
Hubo que hacer un pequeño repliegue pata 
atacar después con mds brío. Un fusil ame­
trallador desapareció. Reconquistamos la loma 

perdida y  se ¡es hizo chaquetear más de un kilóme­
tro a los moros, pero el fusil no apareció.

Ya creían todos que el fusil se había Perdido para 
siempre, cuando a la mañana siguiente se presertó 
un ¡evadido con él a cuestas, diciendo:

—No quería venir solo y  tuve que venir yo para 
acompañarle. ¡Aquí lo tenéis.'

m

A l oscurecer

5 Como es algo corto de vista, el cartero del 
"Thaelmann" usa siempre un catalejo.

En un avance de nuestros soldados, los "/a- 
chtis” chaquetearon y  cuatro fascistas perdie­

ron contacto con el resto de tos suyos. Et cartero, 
que iba si» arma, cogió e¡ catalejo como fusil y  les 
dió el alto. Los hizo prisioneros, y con ellos y  el 
catalejo se presentó en el puesto de Mando. El iba 
muy satisfecho, pero ¡os que se quedaron de una 
pieza fueron los "fachas” cuando vieron et “artua” 

que les había atemorizado.

{Dibujns por Lorenzo Viorrela, soldado de la II División)

■“fe'l

l'rísieneres. Hambres, mochos d, el/es rtifa,lados a larzados. aue co 
su rcHdicidit, hallarán su con dieión de Irabajadores Uhtes '

R E C L U T A S
en el combate

L'iía vez más la 11 Divi-síCn b 
pisado el campo d« bata.h para 
dar días do triunfo y de ¿loria al 
pueblo y sus conibatientca. Con 
los veteranos de la Divisii'm ! t-  
roica lian marchado a la pelea 
nuevos soldados de las quimas re­
cientemente movilizadas.

En e! fragor de la luch^, tolos 
se han portado como héroes. I 
veteranos, con la mano tendida a 
sus nuevos compañeros para en­
señarles los secretos del arte pa­
lear para triunfar. Los nucvf>s jV*’- 
dados, poniendo a contribucu'u tO' 
da su voluntad de hijos <jcl pue­
blo, se han hecho dignos de los 
primeros.

El feliz resultado de i uestr.t 
participación en el combate para 
devolver Teruel a la República se 
debe a la voluntad revolucionaria 
que anima a todos los coir.]>oncn- 
tes de nuestra División. So J.be 
a qne en ningún momento olvid-- 
mos nuestra condición de Itabi- 
jadores, que nos ha permitido fo"- 
jarnos técnica y moralrneme pa'a 
las acciones de victoria quo hoy 
aplaude todo nuestro pueblo.

La voluntad antifascista indo­
mable de nuestro jefe, L ístei; su 
valor, su coraje y  la dec’s«óa de 
que está poseído, son armas y 
ejemplo para to<la ’a Divistóa, son 
las condiciones que nos dau la vic­
toria.

Hay qne permanecer fieles a es­
ta bandera, fieles a la cansa del 
pueblo, para que nos alimbrcn 
nuevas victorias en la lucha con 
tra el fascismo y los invasores.

El bautismo de fuego de núes 
tros reclutas está ilumiuadj con e' 
triunfo má.s resonante. El enemigo 
se ha roto los dientes del inte de 
nuestras armas y de nuestra volun 
lad de vencer. Les hemos derru 
tado. Aún no están vencidos. Esto 
quiere decir que nos esperan nue­
vos y más duros combates.

Ello e.xige también de lodos no.s 
otros una superación de nuestra* 
condiciones.

Hay que estudiar, organizarse 
mejor aún. Las lecciones vivr.s de. 
los combates realizados dw-bsn ser 
bien aprendidas por todos.

Vivimos horas de regotnjo pot 
la victoria alcanzada. FcVcítaeio 
nes nos llegan de todas partes. Pe­
ro no deben turbarnos el scntidi- 
ni por un momento. Hay ;mc ga 
nar la guerra, aplastar a Franco. 
Y piim ello os necesario seguir po; 
cl camino emprendido.

Más ayuda a los que han dejado 
de ser reclutas después de los úl­
timos combates. Que no haya la 
más mínima diferencia. Somos un 
todo que nadie podrá romper. La 
unidad que hemos tenido hasta 
ahora la necesitamos- para seguir 
triunfando.

i Quién duda, en tales condicio­
nes, de nuestra victoria? Ix>s qu? 
tal crean no conocen a los comba 
tiente.s que han conquistado Te 
niel y que seguirán la hiclia hasta 
devolver a la República toda h  
España invadida por el fascisma 
destructor.

i Adelante, nuevos soldados, juti 
to a los' veteranos, hacia nuevas 
victorias!

MANUEL VIDAL

C a s  t r u l c s  d e  
n u c s l v a  c a .< -  

p a c i i a c i é n
La capacitación de nuestra No­

vena Brigada eu la retaguardia ha 
obtenido sus frutos en vangu-Jrdia. 
Kn los combates en que ha to­
mado parte en este frente ha de­
mostrado una mayor cohes«'u er. 
sus líneas, mayor rapidez en loa 
movimientos y una técn:-:-i -nás 
jierfecta cu las armas, las cuidc.i, 
al complctarbs con su a h í mov.1 
de combate, ha sido las grindt.s 
victorias que se han couv'guldo.

Nuestra superioridad .s« iiianj 
fiesta coucreta. Hasta la fecli',, las 
bajas en esta oj>craci6n, que re 
viste gran envergadura, hechas a 
la Brigada, son las síguicntev; 

Dieciocho enfermos.
Nueve muertos.
Ciento diecisiete heridos,
I.x> que todo junto da un piv- 

centaje de 144 . Mientras el Te:- 
ccr Batallón, cn un ataque del ene- 
migo por sus líneas, 1c h;zo in.áa 
de 5 0 0 , y, en uu cálculo Je .odii 
la Brigada, se han hecho n! cus- 
migo unas 1 .700  bajas y varios 
centenares de prisioneros.

He aquí el balance hiUii'ieña 
que a estas -fechas ha conseguid-j 
nuestra Brigada, puntal fvnu. .>n 
estos gloriosas jornadas vicloriosis 
para la República del Ejérvho J 'l  
pueb'o español.

í Adelante, héroes de la Nove 
ua Brigada I 

i Por la victoria final I
MORANo
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«LIBRES!
Caravanas de evacuados 
an iman  la carretera

TERUEL-VALENCIA

V c

Carretera de ValcHcta n Teruel. 
Ya no e.stá iüterrmnpida de una 
niaiiera hiesi>crada, como ocurría 
liasta hace muy ikiCos días.

Por el camino ya tenemos aiiti- 
ci]K> visible de que sus puertas han 
sido abiertas. Kncontramos carava* 
ñas de camiones de niños, muje­
res y hombres liberados, que ma- 
nifíestan su júbilo y alzan el puño 
alegremente y  en señal de amistad 
cuando se cruzan coa nosotros.

La romería de la libertad

Kn un vallecito resguardado y 
jiróximo a Teruel se hallan con­
centrados gran cantidad de eva­
cuados esperando ni transporte que 
lia de conducirlos a zonas más tran­
quilas. I¿s uu conjunto animadí­
simo que más recuerda a una ro­
mería que a una escena de gue­
rra. Forman grupos pintorescos ’os 
evacuados, portadores de los bultos 
que, con la rapidez de la marcha, 
han }Hxlido sacar, y los soldados 
y guardias que ¡os atixiliau y ani­
man.

La gran sorpresa. Los “ro­
jos” son buenos

Conversamos con gentes de un 
grupo o de otro. Todos ellos, den­
tro del decaimiento natural por las 
privaciones pasadas en los trágicos 
días que les ha tocado pasar, se 
cncnciitran propicios a satisfacer 
nuestra ctiriosidad, quedándose ya 
de antemano sorjircndidos de nues­
tra amabilida<l, como de la de to­

dos los «rojos» que a ellos se hau 
acercado en el cortísimo es{iacio de 
tiempo que llevan en terrenos de 
la República. ¡ Qué distinto es to­
do esto de lo que les habí.an lle­
gada a infiltrar con una tendencio. 
sa y falaz pro]>agauda I Así nos lo 
manifiestan unánimemente. Y po­
sados ?os primeros momentos de 
exjxíctación, todos ellos se entre­
gan sin reservas en nuestras ma­
nos, nos preguntan ñor su i>or- 
venir y la  que en la República les 
tocará hacer, y ya casi llegan a mo­
lestar a cuantos a ellos se acercan 
con sus minios y pequeñas exigen­
cias

“¡Ya e.stamos aquí!”
De un camiún cargado de muje­

res y algunos chiquillos que se 
cruza con nosotros sale un grito 
unánime que nos llega claramen­
t e ; dicen: «J Ya estamos aquí í» 
Fvste grito refleja el anhelo, sin du­
da, durante tantos y tantos meses 
soñado. «¡ Ya estáis aquí b>, les de­
cimos también alegremente mien­
tras pasan velozmente a nuestro 
lado.

Antes, usura y tiranía; aho­
ra, trabajo y libertad

Un campesino, con un pequeñín 
en brazos, está al lado de una mu­
chacha pálida y bastante linda que 
parece hija suya, y así so lo pre­
guntamos refiriéndonos a los dos. 
Resulta ser su mujer. Ia*s pregun­
tamos qué efecto les produce estar 
con nosotros. Nos dice que de gran

Junto a la carretera, esperando los camiones

bienestar, sobre lodo [K>r la impre­
sión que les causa tan diferente pro. 
cwlcr en nosotros como el que les 
habían juntado cu sermones y j>ro- 
jiaganda

Nos cucnlan desjniés su vida de 
estos mcse.s de guerra, llena de an- 
gustias y miserias, por la usura y-cl 
sin fin de gabelas e impuestos so­
bre su tierrecilla. Esto aparte de 
los tres o cuatro días de trabajo 
impuesto y gratuito para sostener 
la guerra de sus seculares explo­
tadores.

Después del miedo, el asom­
bro

Dos mujeres, éstas con gabán de 
])año y cuello de piel, aunque no lu­
joso, son a quienes nos dirigimos 
ahora está con ellas un niñito de 
unos seis años. Son de la clase me­
dia. No hay nada más que verlas. 
Y así nos lo confirman, diciéndo- 
nos que son mujeres de cmjflcados.

—¿Qué les jKirccc un «rojo»? 
—l e s  preguntamos, j>oméndouos 
delante de ellas.

—Bien—nos dicen—. Sobre lo­
do, nos asombra este trato de que 
somos objeto.

¡Juntos otra vez!
Una vieja mujer de jiucblo nos 

cuenta algo más interesante. Su 
hijo se escapó de Teruel hace mu­
chos meses, viniéndose a nuestras 
filas. Hila lo ocultó, temiendo a las 
represalias. Nunca hablalni de él y 
aparentaba la mayor indiferencia 
deutro de la tristeza j>or su aisla­
miento. AI saber el sitio de la ciu­
dad la alegría la inundaba. Y aquí 
llega lo maravilloso: entre las 
fuerzas que primeramente entra­
ron a ocupar ’a ciudad llegó su hi­
jo, que no tuvo necesidad ni de 
marchar a su casa a su encuentro, 
jmesto que la encontró en una pla­
zuela. .Así nos los cuenta. j>resa de 
la mayor alegría.

El agua y el fuego
El hombre que cuidaba de la 

acometida de aguas a Teruel tam­
bién se encuentra en uno de los 
gnipos. F.l canal fué cortado po- 
miestra troj>as al ocujtar San Blas 
y las masías má.s' ¡»róximas a Te 
mel. AI notarlo c ir a comunicar­
lo se encontró con la sorj)rcsa de 
que .va que no podía dar agua, 
tendría que dar fuego y que le que­
rían poner un fusil en las manos 
j>ara ir a concentrarse en cl Semi­

nario, que, con el Banco de Espa | 
éa, ÜMin a ser los mayores puntos 
de resistencia de los' sitiados. E! 
jjrefiriü no tirar contra nosotros y 
se escondió en una bodega hasta la 
llegada de nuestros soldados.

Dos mundos
Un niño de ocho años, a nues­

tras preguntas, contesta diciéndo 
nos:

—Ahora no podré ir a la escue­
la porque nos la han roto.

—Ahora tendrás otra mejor—le 
decimos,

—Yo también tengo familia en 
la guerra—añade él después—, mis 
tíos y mis primos. Unos tstán en 
el frente de Huesca, otros en cl 
do Zaragoza. Y otro está ^.risione- 
ro en Valencia, que le cogieron

Salvajismo y terror
Otras que nos cuentan no son pa­

ra reírse. Eos fusilamiento, se han 
contado en Teruel por centena­
res y algunos de ellos con un apa­
rato de ferocidad que no d¿ja na­
da que desear a los de Badajoz, 
Galicia y tantos otros sitiís Una 
sola de las escenas que cuentan 
escalofría: uu individuo de Fa­
lange (que, por cierto, noj asegu­
raron que se encontraba aún pe­
leando en los últimos reductos que 
tenían los sitiados), con,, jitró a 
16 significados dirigentes obreros 
en la mayor plaza de Teiucl, y, 
en jrrcsencia de gran cantidad de 
señoritos y señoritas de Falange, 
los mató, en medio de g.*iu alga, 
zara, dándoles jrrimerameaíe t'ros

Rápidamente se traslada a ios evacuados a zonas alejadas del fnepo

una vez en cl frente; pero sabe­
mos que está muy bien.

Ingennamcntc ha puesto de pla­
no con su declaración ante el 
gntpo que nos rodea, el abismo 
que sej>ara nuestro mundo del de 
la canalla de Franco.

Las “cosillas” de los moros
Ya en las primeras ealles <k Te­

ruel, podemos hablar con unas mu­
chachas, que claramente se ve que 
son de nuestro lado, aunque se en­
contrasen allf

—¿Qué hacían los moros du­
rante su estancia?

—¡H om bre!—nos dicen—, mu 
chas cosas, a las claras.. , no; pe­
ro recordamos algunas cosillrs; 
cuando sonaban las sirenas, por la 
aviación, ellos j)rocural>an ,nedar- 
sc solos en las tiendas y se lleva­
ban todos los cuartos v cuanto po­
dían! También está saliendo al­
guno que otro niño morenit>.~

Nos reímos y comentamos jo­
cosamente las pequeñas* «ícosillss».

en las piernas y rematindtlos 
cuando fatalmente cafan m*'ribun- 
dos al suelo. T,a noche del mis­
mo día. y en el mismo lu'^ar, ce­
lebraban un baile para festejar la 
valiente hazaña que habían lleva­
do a cabo.

¡Liberemos toda España!

Tx>s pueblos y los hombres que 
por toda la España de Franco su­
fren la opresión del fascismo y la 
invasión y que ansiosos esperan e' 
día en que las bayonetas de la li* 
bertad llamen a sus puertas, como 
ahora han llamado a las de estos 
hombres, mujeres y niños de Te-, 
ruel <|ue desfilan auto nosotros. 
Van a ocupar los campos y los pue­
blos que les esperan para darles 
trabajo, una vida digna y un pues­
to en las filas de los forjadores de 
la nueva España, libre del fascis­
mo y la explotación.

OANÍVET
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iUNIDOS VOLVEREMOS A VENCERI MIAREMOS

¡ T E R U E L !
lina ciudad para la Repúbli­
ca, un frente defensivo más 
sólido, un nudo de comuni­
caciones y un au m en to  en  
nuestra capacidad ofensiva

El fit'neritl Rojo, 
todo Mayor Cfnírol, vorr’hro 
principal da la gran t/ír/«r*<í ai- 
camada ftor nuestro hjérciio Po 
putar. Su gran capacidad mili- 
lar, su cariño por la Rcpühlica 
llena Itoy de satisfacción v de 
orgullo a todos los cornhaticntes 
del Ejército Popular, a todo •»/ 

pueblo español.

líl MinÍMvrio de Defensa Nació, 
nal nos finrUila la siguióme nota : 

■<l.:is ojícraciones qui* acabn iit‘ 
realizar e] ICjéreilo <le Levantp sus­
citan, sinf'nlarmcme fuera di* Es­
paña, el «omentario de elementos 
Icrnicic., que no salrn de su asom­
bro ante el ilesarrollo y los resul­
tados de las mismas, forma y re- 
sultíídi’s stibre los cuales el Minis­
terio de MefensJi se cree crt el caso 
de consÍKnar lo siguiente :

E N R I Q U E  
LI STER

guia seguro de los 
hombres de 1̂  > ’ 
División, que una 
vez más se ha cu­
bierto de g l o r i a  
cumpliendo con nu 
daeia y precisión lo- 
d o s los objetivos 
mareados por el Al­

to Mando. í I

Gobierno y el 
Defensa Nacio- 
a la 11 División

El Jefe del 
Ministro de 
nal felicitan

Otras felicitaciones calurosas |
El general Rojo, jefe del Estado Mayor Central, en 

la orden general del día 15 del corriente, felicitó caluro- ' 
sámente a las tropas por su brillante comportamiento en ' 
las operaciones efectuadas. |

A su vez, el XXII Cuerpo de Ejército unió a la citada ; 
felicitación b> suya propia, muy efusiva. ]

En lá mañana del día 17, y por mediación del jefe del 
XXII Cuerpo de Ejército, teniente coronel Ibarrola, el 
Exemo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros y el Mi­
nistro de Defensa Nacional hicieron llegar la felicita­
ción más calurosa para las fuerzas de la 11 División.

También hay que unir a estas felicitaciones las del 
jefe del Ejército de l.«vantc; general Waltcr, jefe de la 
35 División; sindicales obreras. Fábrica Nacional de Car­
tuchería y otra muy expresiva del general Miaja, jefe 
del Ejército del Centro.

La 11 División recoge emocionada estas pruebas de 
admiración y cariño, prometiendo luchar con más firme­
za aún hasta la victoria final. Y, a su vez, extiende este 
homenaje de cariño y solidaridad al resto de las unida­
des dél glorioso Ejército Popular que con nosotros han 
compartido la tarea de cercar y reconquistar Teruel para 
la República.

Kl .AIlü M»nd«> consMlpró obicni. 
do c'l grado lU* capacidad m m ario 
para efectuar la oniparióu de 'IV- 
niel, qiH- eunstiuiía una neeesid id 
Ím|H-r¡u.sa, a fín ti? dar roitRÍMcn- 
cia a aquel frente en el aspct'fo de. 
fcnMvt» y mejomr l.ih conrik iones 
de futuras b¡ise> de 0]K-rac*>onê .

Kl pro} veto requería secrelt» en 
el planeamiento y la preparación, y 
audacia y rap'dez en lii ejecución.

Kl planeamiento obligaba a rea. 
lizar los estudios, recomx'imicntos 
y circulación de órdenrs prepari. 
lorias dentro de una hcrmél'ca re. 
serva, y la preparación obligaba, a 
su vvz, a concentrar medio» y fuer- 
zas en número muy Considerable 
con rapidez grande y serretn abso. 
lulo.

lista» rondieione» fueron perfee- 
tamciUe cumplidas. Se movilizó 
una gran masa de hombres y de 
medios de eomh.itc, la cual se con- 
centró sin que el enemigo iflvir- 
lier.i nuestros propósitos. La sor- | 
presa e'^tratógica y táctica fui ast 
lograda por compíeto, traducién­
dose en un gran ahorro de vidas.

La audacia en la ejecución con. 
siguió una velocidad de penetra- 
ción similar a la que sc pide en : 
los Kjérrilos europeos a sus gran- 
des unidades. ,

rtia División alcanzaba el obje- ■ 
tivo <|ur sc le sefialó a d<K*c kiló- 
metros di* su Ikisc  de itnrlida -antes 
de las tres horas de iniciar el 'iin- 
aue. Dos columnas, partiendo de 
b.tses fronteras, a más de veinte kí- | 
]«;metros una de otra. .avan/Jiron 
en la tlireccíón ordenada, encon. I 
Irtindose en el lugar previsto y den- I 
tro del plazti de tiempo que se les 
fijó. A.»í, antes de I.is doce horas 
de combate Ins dos masas cucar, 
gada» de ejecutar el cierre hablan 
roto el frente enemigo y habían 
avanzado en zona de cinco kilóme. 
tro» de anchura por dos de prafiin- 
did'id, estableciendo .sólido contar, 
to en el punto preciso de sutura de 
frente. lodo esto con solo tres­
cientas bajas, Indice insigniñeante 
de desgaste.

Kn la amplísima zona ocupad.!, 
se encuentran cuatro pueblos-Om- 
cud, San Blas, La Guca y Campi­
llo—, además de muchas masía», 
igualmente bien fnrtiíicndas. Kl 
Ejército l'opul.ir, buscando ‘as If. 
neas de menor resistencia, supo in- 
filtrarse con la decisión que suoonc 
avanzar más de diez kilómetros en 
campo enemigo, dejando machas 
rc.sisicncias a retaguardia y en los 
flancos j>ara 'uego reducirlas. La 
audacia de Briinetc y la potencia 
de Bclchite se lograron conjunta- 
n>ente en una misma acción v por 
todas las fuerzas ejecutantes.

Para la debida valoración de es- 
le esfuerzo, sc dehe consignar que 
en Campillo sc cogieron doscientos 
prisioneros, entre ellos cinco oficia- 
lus, y una batería calibre 75, y que 
en Concud y San B>as el número 
de prisioneros pasó de ciento cin-

nipnta, siendo lomatf.a otra batería 
de .artilleria.

•Simuiláneanuiue con el corte de 
}a eoiminieaeióii de Teruel y su zo­
na, otra columna atacó des'Je el 
Sur las línea.» enemigas, tas rom. 
pió y orientó el avance en ’a di* 
lece'ón «le la mínima distancia a 
Teruel,

I a» guarniciones de frente pa­
sivo. rcspondiemlri a orden riel 
.Mandil, se lanzaron a un brioso 
ataque general pntr<» Campillo y 
Cerro Gordo, co una ininterrum­
pida linca ondulante de fuego de 
más de noventa kilómetros. Las 
viejas jiosidones fuenm cayendo pn 
poder de los mismos soldados que 
llenaron largas horas de parapeto 
con rel.atos <k' sucesos dc.sgracia- 
dos eu pequcfi«>s intentos parcia- 
les, y que, por ello, estaban lodea- 
das de medrosa aureol.n : Pancho 
Villa, El Carrasralejo, la Krmita, 
la trinchera de la .Muerte, la Mué- 
la de Villastar, la Rocosa, la Ho­
yuela. Kslos nombres, que dirán

Indalecio Prieto. minJsIrtf 
^  de Defensa, ( f u r  condtue a 
^  nuestro Ejército por cami­

nos de pfcíoría,

muy poco al lector, .sujmnen p,!!.-! 
aquellos eonibatientps un mundo d> 
emociones, un arto de inercia qu«- 
almra sc ha vencido al conjuro d«* 
una orden, Kl soldado veterano del 
frente pasivo, pegado a la trinche­
ra o a La c»eva de abrigo, acaba 
de .adquirir gran confianza <*n »{ 
mismo.

En el orden de realidades mili- 
tares inmediiilns, la ocupación de 
Teruel nos da : una ciudad pa'a la 
República; un frente ck'fensivo- 
más sólido^ que aleja pcligi'ossK 
amenazas; un nudo de oomuaica- 
ctones que .abrevia di.stancias y f.a- 
cilita maniobras, y un aumento <*<! 
la Capacidad ofcmsíva dcl Ejército, 
Con fuerte reacción de la mor.i' d<- 
éste. I»

¡ V I V A  El  G L O R I O S O  
E J E R C I T O  P O P U I A R I

Tetuel ha sido reconquistado . pata fa Hepúbiiea. Trruei es nues­tro, después de seis dias de ii/vn- * 
fivo rictoriosa deí l\jércilo Popu- | 
ífir.

¡M tonta de Tcriffí cí íü íC.tM/- 
fíinfc de Mti pían intetigenie que 
acredita la capacidad y la madu­
res de nuestro /C;J«ct.‘i».

.-I fus nombres prestigiosos de 
Rojo, jefe dcl Estado Mayor Cen­
tral, cerebro principal de esta gran 
victoria, y  genetaí Hernández Sa- 
rabia, jefe del ii;ércíf<j de f.evan- 
te, hay que agregar ¡os jefes glo­
riosos de las unidades que cerca­
ron Teruel primeto; que defendie­
ron a sangre y  fuego h  eonqui.sta- 
do, después, y, por último, a las 
unidades que enlraron en Teruel. 
El fcnicitíí’ corone/ Iboitolo, jefe 
del .V.\7 / Cuerpo de Ejército: los 
comandantes riran ro í y Usier, 
jefes de las Dft'isionef 35 y  It;

comandantes Cartón, lega. ,\fi- 
néndez. Cortina y  Total, ton hoy 
para nuestro pueblo nombres qui - 
ridos que simbolizan el heroísmo, 
la capacidad de las unidadr.f. «̂ ui* 
han fotjado la gran victoria de 
nuestro Ejército.

Y  a su lado los eomwiiríos,
«iorcs de la moral de la v.iclotia' 
Enrique Castro, subeoniisarto ge­
neral; Tomás Mota, comisario drl 
Ejétcilo de ¡.evaníc; Carlos .Sanz, 
l'irgilio ¡Janos, S. .Ihatez, Eu­
genio Castro, Fusimaña, Pclayo 
7‘or<a;ada, I s i d o r o  Hernández, 
.Muñoz Lizcano. A su lado. .Vr/Sre* 
Maza, que nos trae ef eco de lee 
..ti7ofio.<a».

.'I lodos, jefes militares y  comi­
sarios. oficiales y  soldados de las 
DhisioncJi que han />arlteí/»ado en 
esta ofensixei, llega h  gíofi'u d«* 
esta gran victeria militar de nues­
tro pueblo.

AL GENERAL M I A J A
J e f e  del  E j ér c i t o  del  C e n t r o

“/.fí / /  División, forjada rn tos duros r'omfrates de la dr- 
fensa de Madrid, dt'fensa heroica de ese. gran pueblo, fuijo la 
dirección militar de V. E. y política del comisario Iraticisco- 
Antón, le saluda desde este frente de Teruel, después de la 
conquista de dicha capital, en unión estrecha con otras uni­
dades de nuestro glorioso Ejército; haciendo extensivo este 
saludo a lodo el pueblo meulrileño y a los comiMtientes de 
ese Ejército. Salud y victoria.'*

Í K F K  y  c o m i s a r i o  d e  l a  11 D I V I S I O N ”  

Frente de Tcnicl, 2 2  de diciembre de 1937-

Ayuntamiento de Madrid




